
Opinión

En una de mis columnas pasadas había mencionado 
ciertas confusiones que existen en torno a una propues-
ta económica relacionada con el llamado “salario vital” y 
que vale la pena retomar. Este concepto no es una inno-
vación chilena sino que se ha instalado en países como 
EE.UU. y Reino Unido y es denominado living wage. Sin 
embargo, no existe ningún país en el mundo que haya 
implementado una política pública como esta. 

Aquí es fundamental aclarar varios conceptos que 
permitan colocar el “salario vital” en el lugar que le 
corresponde. Primero que todo, el salario es la remu-
neración que recibe un trabajador por la prestación de 
servicios a un empleador. Si bien depende de varios fac-
tores económicos, institucionales, entre otros; uno de 
los factores que tiene mayor trascendencia son los rela-
cionados con el nivel de educación y con la experiencia 
de los trabajadores. En efecto, las personas con mayor 
formación suelen recibir mayores remuneraciones y, lo 
mismo ocurre con aquellas personas que tienen más 
experiencia en el mercado laboral. En cambio los ingre-
sos de los hogares son más amplios, ya que las familias 
pueden recibir por ejemplo, transferencias, subsidios, 
ingresos por capital, entre otras cosas. 

¿Por qué es importante esta aclaración? Es importan-
te, ya que de inmediato hemos marcado una diferencia 
entre los ingresos y los salarios. Para la economía son 
cosas diferentes. Como indicamos antes, los salarios 
vienen del trabajo, mientras que los ingresos abarcan 
algo más general. Con esto, ya es posible establecer dis-
tinciones fundamentales.

El salario mínimo, es una parte importante de los 
ingresos y su función es económica para el mercado 
laboral. Esto quiere decir, que marca el límite inferior 
de los sueldos de mercado y es fijado por el Estado. Su 
principal tarea es evitar que los trabajadores sean pre-
carizados en su función productiva. Esto es de toda 
lógica, ya que para las empresas los salarios son costos 
de producción que tienden a afectar la maximización 
de sus utilidades. En consecuencia, a menores salarios 
existe un mayor incentivo de contratación. El proble-
ma de esto, es que si no existe un límite inferior, los 
salarios podrían caer a niveles muy bajos, perjudican-
do por ejemplo a jóvenes que recién ingresan al mundo 
laboral y también a trabajadores con escasa formación 
y capacitación.

Por otro lado, los ingresos de los hogares son más 
amplios, existiendo una parte de estos que no vienen de 
ninguna función productiva relacionada con el trabajo. 
Como antes dijimos, pueden ser arriendos, intereses, 
dividendos, pensiones, subsidios, donaciones, premios 
por mencionar algunos. 

Por ello, es clave no confundir ambos conceptos. El 
llamado ‘salario vital’ tiende precisamente a diluir esa 
distinción, especialmente cuando se utiliza con fines 
políticos más que técnicos.

En definitiva, confundir salario con ingreso no sólo 
es un error conceptual, sino también un riesgo políti-
co y técnico. Mientras el salario proviene del trabajo y 
responde a dinámicas del mercado laboral, los ingre-
sos abarcan muchas más fuentes. Pretender resolver 
los problemas de pobreza con un concepto difuso como 
“salario vital” puede alimentar falsas expectativas y 
políticas ineficaces. Si el objetivo es mejorar el bienes-
tar de los hogares, entonces el camino debe ser claro: 
empleo formal, transferencias bien focalizadas y pro-
ductividad, no eslóganes sin sustento económico.

Es bien sabido que este gigante asiático es ac-
tualmente el gran proveedor del mundo, pero pocos 
saben que China es también uno de los clientes más 
relevantes para el sector agroalimentario chileno, 
especialmente cuando se trata de fruta fresca. 

La relación comercial entre ambos países ha 
madurado al punto de convertirse en estratégica, 
pero como toda relación, exige adaptación. Hoy, 
para seguir creciendo en este exigente mercado, 
no basta con tener un buen producto, también es 
necesario entender la lógica del negocio chino. Y 
en esa lógica, el yuan - la moneda local - está ga-
nando protagonismo.

Por años, los exportadores chilenos han tran-
saccionado con China en dólares. Sin embargo, 
cada vez más empresas están optando por operar 
directamente en yuanes. ¿La razón? Es simple: re-
duce los costos cambiarios, mejora la experiencia 
para el cliente chino y permite mayor control so-
bre el flujo de pagos. En un rubro como el de la 
fruta, donde los tiempos son clave y los márgenes 
ajustados, eso marca una diferencia.

Cuando una empresa chilena vende cerezas, 
arándanos o uvas a China, está sujeta de forma in-
directa a las variaciones del tipo de cambio entre 
el dólar y el yuan, que han sido significativas en 
los últimos años. Los importadores experimentan 
un impacto negativo en sus precios cuando el yuan 
se revaloriza frente al dólar ya que los clientes chi-
nos buscarán ajustar su precios, sin embargo, no 
se benefician de ganancias adicionales cuando la 
divisa  se deprecia ya que probablemente los clien-
tes no traspasen la mejora cambiaria a precio. Esto 
representa un “riesgo unidireccional”.

Además, pagar y cobrar en yuanes permite for-
talecer la relación comercial con los importadores 
chinos. Desde su perspectiva, operar en su mo-
neda es más cómodo, más transparente y barato. 
Por ejemplo, poder realizar una transferencia en 
su propia moneda o reducir costos de cambio en 
un mercado cambiario más regulado. Plataformas 
especializadas como Ebury permiten facilitar 
estos pagos, asegurando cumplimiento regulato-
rio, menor costo por transacción y rapidez en el 
procesamiento.

Pero más allá de lo financiero, hablar en yua-
nes es también una muestra de compromiso con el 
mercado chino. Es entender que vender en China 
no es sólo exportar, sino que requiere integrarse 
a un ecosistema cultural, comercial y digital pro-
fundamente distinto al occidental. Es adaptarse a 
herramientas como WeChat para hacer negocios, 
negociar con flexibilidad y construir relaciones 
personales para cerrar acuerdos. Es, en definitiva, 
jugar con las reglas locales para ganar.

La exportación de fruta a China ha sido una 
historia de éxito para Chile. En el primer cuatrimes-
tre de 2024, el 51.1 % del volumen total de frutas 
frescas chilenas (507.000 toneladas) se destinó al 
gigante asiático, según la base de datos Comtrade de 
las Naciones Unidas sobre comercio internacional. 
Pero si queremos que ese éxito sea sostenible en el 
tiempo, debemos seguir evolucionando. Cambiar 
el dólar por el yuan no es sólo una decisión ope-
rativa: es una estrategia de futuro. Porque en el 
nuevo mapa del comercio internacional, hablar en 
yuanes es hablar el idioma del cliente.

La violencia educativa, manifestada a través de 
agresiones físicas, verbales, simbólicas o psico-
lógicas, representa una problemática estructural 
que desafía profundamente la labor pedagógi-
ca de las instituciones escolares y superiores. 
Desde el Trabajo Social, esta realidad puede ser 
comprendida como el resultado de desigualda-
des históricas y condiciones sociales arraigadas 
en contextos familiares, comunitarios y cultura-
les etiquetados como “vulnerables”. No se trata 
simplemente de situaciones aisladas entre es-
tudiantes o distintos actores de la comunidad 
educativa, sino de formas institucionalizadas y 
muchas veces normalizadas a través de prácticas 
pedagógicas autoritarias, reglamentos internali-
zados y estructuras de exclusión.

La violencia educativa, no es solo un acto 
individual, sino una respuesta al modelo de con-
vivencia agrietado y de una ciudadanía aún en 
construcción, con creencias arraigadas en el in-
dividualismo y el “ganar-ganar”.

En América Latina, algunos estudios realizados 
por trabajadores sociales como Adriana Sanhueza 
y Emmanuel Vega revelan que entre el 50 y 90% 
del estudiantado ha experimentado violencia ver-
bal y emocional en establecimientos educativos, 
incrementándose hasta un 60% en lo que respec-
ta a violencia física y amenazas.

En Chile, si bien se han implementado marcos 
normativos para promover la buena convivencia 
escolar (protocolos, ley y programas), las profun-
das brechas sociales y territoriales, entre otras, 
dificultan una respuesta integral. El Trabajo 
Social, como disciplina científica, comprende el 
fenómeno desde sus raíces estructurales y trata 
de actuar con pertinencia ética, cultural y territo-
rial. Su labor se despliega en la articulación entre 
comunidades educativas, familias, redes de pro-
tección y sistemas intersectoriales, proponiendo 
un enfoque de derechos, cuidado y justicia.

Los trabajadores sociales tienen la responsabi-
lidad de actuar como mediadores, facilitadores y 
agentes transformadores de las relaciones escola-
res, promoviendo diagnósticos participativos que 
permitan identificar factores de riesgo, prácticas 
institucionales excluyentes y oportunidades para 
fortalecer vínculos afectivos saludables.

Esta labor contribuye a una formación integral 
de las personas, orientada al desarrollo de com-
petencias emocionales, resolución no violenta de 
conflictos y comprensión crítica de la realidad 
desde un enfoque interseccional. El Trabajo Social 
no solo interviene, sino que tiene un rol protagó-
nico en la construcción de propuestas educativas 
articuladas con las políticas públicas. Solo median-
te este compromiso ético y territorial es posible 
avanzar hacia comunidades educativas más jus-
tas, afectivas e inclusivas.
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